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Maratón popular por el euskera

La Korrika

Entre amenazas y agresiones, los
trabajadores de la fábrica de cerá-
micas argentina FaSinPat (Fábrica
Sin Patrón) se organizan para man-
tener el control obrero de la misma
y para lograr el cese de las trabas
legales que amenazan su continui-
dad. FaSinPat (antigua Zanón), que
desde 2001 funciona bajo control
obrero, podría ser revendida a un
patrón, lo que supondría la pérdida
de muchos puestos de trabajo o el
cierre final, según los trabajadores. 

En las últimas semanas, obreros
dirigentes del Sindicato Ceramista
de la provincia de Neuquén y sus
familiares han recibido amenazas
de muerte, y la esposa de uno de
ellos fue secuestrada y torturada,
en un intento de hacerles cesar la
lucha por el control de la fábrica.
Los obreros creen que los ataques
son el cumplimiento de las ame-
nazas de Luis Manganaro, minis-
tro de Seguridad y Trabajo de
Neuquén, que en diciembre calificó
a los obreros como “delincuentes”.

Hace dos semanas, un juez resol-
vió iniciar un procedimiento de
cram-down (recuperación) de la fá-
brica, es decir, su venta a un empre-
sario que pague la deuda de más de
170 millones de pesos que dejó el
anterior propietario, Luis Zanón,
condenado por lock-out ofensivo.

Los obreros, sin embargo, recla-
man que se apruebe la ley de ex-
propiación que presentaron en no-
viembre ante el Congreso, para que
se reconozca la gestión obrera y se
declare la producción de utilidad
pública, lo que permitiría aumentar
la producción y crear el doble de
puestos de trabajo.

Control obrero
A mediados de 2001, después de
que el patrón Luis Zanón, con una
enorme deuda al Gobierno provin-
cial, intentara cerrar la fábrica de la
que vivían unos 380 obreros, éstos
decidieron tomar las riendas. “No
tenemos jefes”, se enorgullecen; los

coordinadores y responsables son
nombrados entre ellos, y todos han
aprendido a controlar y gestionar la
marcha de la fábrica. 

De 270 obreros que decidieron
seguir, hoy son más de 450, y han
aumentado la producción de 15.000
metros de cerámica por mes a
300.000 metros, lo que práctica-
mente cubre la demanda nacional.
La seguridad laboral también ha
aumentado: si con Luis Zanón ha-
bía una media de 300 accidentes
anuales, la mitad de ellos graves, y
un obrero muerto por año, con la
gestión obrera el número de acci-
dentes ha caído a 33 anuales, todos
leves. Los trabajadores disponen
ahora de servicio de enfermería y
de seguro de vida. 

Parte de los beneficios se invier-
ten en la comunidad: donan más de
600 metros cuadrados mensuales a
hospitales, escuelas, comedores co-
munitarios, bibliotecas, firman con-
venios con universidades, y los pro-
pios obreros han construido un cen-
tro de salud que los vecinos lleva-
ban reclamando más de 20 años.

Los obreros de FaSinPat recla-
man la aprobación de la ley de ex-
propiación definitiva de la fábrica,
lo que permitiría la subida de la pro-
ducción y el aumento del número
de trabajadores a entre 800  y 1.000.
A la espera de la decisión judicial,
la gestión obrera continúa y la soli-
daridad crece entre los movimien-
tos sociales argentinos.

ARGENTINA // LOS TRABAJADORES RECLAMAN LA EXPROPIACIÓN

La gestión obrera de FaSinPat
sigue a pesar de los ataques
Gladys Martínez
Redacción

CONTRA LAS AGRESIONES. Mani-
festación del Sindicato Ceramista. 
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Kan Verd es el nombre del último
centro okupado en Cataluña. A pri-
meros de marzo, cinco jóvenes de
Agramunt se instalaron en un anti-
guo cuartel de la Guardia Civil, de
11 pisos, con la intención de conver-
tirlo en centro social para realizar
actividades, talleres, conferencias y
comidas populares. De momento
han rehabilitado uno de los pisos. El
colectivo se ha puesto en contacto

con asociaciones y ha repartido ho-
jas informativas para que el pueblo
participe en el proyecto. Las autori-
dades municipales  declararon que
no desalojarán a los jóvenes, ya que
el edificio es propiedad del Estado.
Éste es el tercer cuartel de la
Guardia Civil okupado en Cataluña.
La Kasa de la Muntanya, en Bar-
celona, lo está desde hace 17 años; y
hace seis meses se okupó en esa
ciudad Miles de viviendas.

KAN VERD // UN CENTRO SOCIAL PARA AGRAMUNT

Okupado un cuartel de la
Guardia Civil en Lleida

DIEGO SANZ PARATCHA 
El encuentro “Enredos” reunió
en Barcelona, entre el 24 y el 27
de marzo, a dos decenas de co-
lectivos barriales, ateneos po-
pulares y centros sociales de ám-
bito estatal. “Enredos” ha nacido
como espacio de encuentro sin
afán de crear una estructura
estable.

Los debates abordaron cues-
tiones como el trabajo en red

entre colectivos dispersos que
buscan “alternativas de inter-
vención social y política”, según
un comunicado de los organiza-
dores. Más en concreto, se trató
de definir las oportunidades y
límites de algunos de los temas
que afectan a estos colectivos,
como la okupación, el trabajo
con el tejido vecinal y asociativo
de base o las relaciones con las
instituciones.

BARCELONA // PRIMER ENCUENTRO DE INICIATIVAS LOCALES  

Varios grupos de base debaten sobre
las oportunidades del trabajo local    

ENREDOS. El encuentro se realizó en la
granja-escuela Can Girona.

Karles

Los bosquimanos gana y gwi han hecho una petición al Gobierno de Botswana
para que reconozca su derecho al agua. En 2002, el Ejecutivo expulsó a las
comunidades bosquimanas de la Reserva de Caza del Kalahari Central y destro-
zó sus pozos de agua. Muchos han regresado pero no se les permite obtener
sus propios suministros de este recurso natural. 

BOSQUIMANOS SIN DERECHO AL AGUA

La Korrika es una iniciativa singular promovida por AEK (escuelas de ense-
ñanza del euskera), que desde 1980, una vez cada dos años, atraviesa el
conjunto de Euskal Herria, es decir, la Comunidad Autónoma Vasca, Nava-
rra y el País Vasco francés, para fomentar y apoyar el euskera. Miles de
personas hacen así una carrera ininterrumpida por relevos en la que se
porta un testigo con un mensaje ‘secreto’ sobre el euskera que, con un iti-
nerario de cientos de kilómetros diferente cada año, más de 2.000 en la
edición del 2005, recorre pueblos, campos y ciudades. El paso del pelotón
de la Korrika –corredores, furgonetas, ambulancia–, de día o de noche,
recibe el apoyo de los vecinos por donde pasa, desde las aceras, venta-
nas... siendo muchos los que espontáneamente se suman durante varios
kilómetros a la carrera, transformándose algunos tramos del recorrido en
manifestaciones masivas de respaldo al euskera. Es también una forma de
apoyar con dinero las iniciativas a favor de la lengua: cada corredor, que
suele representar a un colectivo de Euskadi, ‘compra’ los km. que recorre. 


